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			Sinopsis

		

		
			¿Puede el amor de dos mundos opuestos perdurar en el tiempo?

			Emma Jones nunca habría imaginado que volvería a encontrarse con el chico del que se enamoró. Y quien le rompió el corazón en tantos pedazos que nunca consiguió armarlo de nuevo.

			Enzo Morelli es ahora una nueva promesa de la poesía, pero tiempo atrás fue un rebelde con una vida difícil del que corrían muchos rumores, y ninguno de ellos bueno.

			Ambos parecían no tener nada en común, pero un verano inolvidable les demostró que dos planetas distantes pueden compartir la misma órbita y… colisionar.

		

	
		
		
			La soledad de un cielo sin estrellas

			

			Elena Montagud
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			A aquellas personas a las que alguien les hizo creer que eran un cielo sin estrellas: brilláis
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			—Hola, Emma.

			Yo, que siempre sé qué decir en todo momento, me he quedado muda. Y no porque tenga delante a Enzo Morelli, un joven talento de la poesía moderna. El enfant terrible de las letras del siglo XXI, según dicen. La realidad es que esta promesa de la literatura fue mi primer amor y también quien me rompió el corazón. En alguna ocasión he pensado cómo sería si volviéramos a encontrarnos... pero se quedaba ahí, en la imaginación. Y ahora lo tengo frente a mí. Por mucho que lo nuestro fuera fugaz y no termináramos bien, no puedo evitar sentir en todo este batiburrillo de emociones alegría y orgullo por él. Al igual que yo, ha cumplido su sueño. Y a lo grande.

			—¿Cómo estás?

			Se suponía que la reunión iba a ser online, pero hace apenas tres minutos la secretaria de Tricia, la editora jefe de la editorial en la que trabajo desde hace casi dos años, ha llamado a la puerta y me ha soltado sin ningún miramiento —aunque claro, qué miramiento va a tener si ella ignora todo lo que ocurrió— que Enzo Morelli estaba esperando en la sala de reuniones. Me he quedado en blanco durante unos segundos, luego he cerrado la puerta y he ahogado un grito y, por último, me he arreglado el traje pantalón y me he dirigido a la sala. Y aquí estoy, con la intensa mirada de Enzo clavada en mí.

			—Bien —contesto—. ¿Y tú? —Se me escapa una risa nerviosa—. Qué pregunta más estúpida. Solo hace falta ver a dónde has llegado...

			—Ya sabes que lo que ves o escuchas no lo es todo.

			No tengo claro si con eso pretende decirme que no está bien a pesar de su fama o recordarme ciertas cosas del pasado.

			—¿Quieres un café? ¿Un té? ¿Un refresco?

			Niega con la cabeza y se pasa dos dedos por los labios en un gesto inquieto. Aún lleva varios anillos, aunque ahora son menos llamativos que hace unos años.

			—Lamento haberme presentado así.

			—¿Ocurre algo?

			—No, es solo que... Me gusta trabajar cara a cara. —Se encoge de hombros—. Juro que no sabía que..., bueno, que eras tú con quien iba a trabajar. Pero menuda coincidencia, ¿no?

			Se pasa una mano por el pelo. Está tanto o más nervioso que yo. Yo sí que sabía desde hacía meses que íbamos a intentar traer a Enzo Morelli a nuestra editorial, que, pese a que no es una de las grandes, desde que hace un año conseguí un buen fichaje hay más autores y agentes con renombre que nos envían proyectos. Así que es un buen momento para intentarlo con Morelli, ya que se rumorea que anda algo descontento con su editorial actual. Cuando oí su nombre en una de las propuestas editoriales, el corazón me dio un vuelco. Desde que había publicado su primer libro y lo veía en los escaparates de las librerías, pensaba en él más de lo que me habría gustado.

			Hace una semana la editora jefe tuvo un accidente de tráfico y le dieron la baja, por lo que me propuso a mí para que me encargara del fichaje de Enzo. ¡Estaba alucinando!

			—¿Por qué yo y no alguien con más experiencia? —pregunté, en un intento de hacer cambiar de opinión a Tricia.

			—¡Porque tienes buen ojo, Emma! Tienes talento para encontrar nuevas voces y estoy segura de que también para convencer a Morelli de que nos ceda algún poemario. Se te da muy bien la poesía. ¡A por él! —Levantó los brazos en señal de ánimo y luego compuso un gesto de dolor a causa de las heridas del accidente.

			Mientras pienso en eso, le señalo a Enzo la silla enfrente de mí. Una vez hemos tomado asiento los dos, dice:

			—No me acostumbro a las largas horas de vuelo desde Bolonia.

			Bolonia, la ciudad natal de su padre, de ahí su nombre y apellido. Era un lugar al que siempre quiso ir para explorar sus raíces y conocerse un poco mejor, según me contó cuando nos conocimos. Levanto el rostro y me topo con su sonrisa. Perfecta para mí, con sus dientes delanteros un poco grandes. Me sigue pareciendo muy atractivo, tal vez incluso más. No era el más guapo, desde luego, pero tenía algo que lo diferenciaba del resto de los chicos del pueblo. Decían que se juntaba con malas compañías porque él también era malo. Pero lo conocí y todos los prejuicios me explotaron en la cara.

			Se me empiezan a agolpar demasiados recuerdos y decido ir al grano.

			—¿Prefieres que hablemos con tu agente delante? Ya sé que dijiste que querías hablar tú directamente, pero...

			—Creo que podré arreglármelas solo —responde, con una sonrisa. No puedo evitar recordar lo serio y taciturno que se mostraba con casi todo el mundo. Pero a mí me descubrió esa luz en la mirada que tiene ahora mismo y luego me la arrebató—. Tú dirás.

			—Primero, gracias por aceptar una reunión con nosotros.

			Alza la barbilla como esperando a que le diga para qué lo hemos citado. Abro un cajón y saco el contrato que me han enviado por vía interna. Hay dos copias, una para él y otra para que la lea su agente. Se queda mirando los papeles con una ceja enarcada.

			—Admiramos mucho tu trabajo. Por eso, nos encantaría que valoraras la posibilidad de trabajar con nosotros. —Intento ser todo lo profesional que puedo, aunque tenerlo tan cerca provoca que sienta un ligero temblor por dentro.

			Enzo separa un poco los labios. Parece sorprendido, y yo me sorprendo también de su reacción. ¡Como si no supiera que las editoriales se lo rifan!

			—No sé si conoces cómo funciona nuestra editorial. Nos encanta trabajar en equipo con todos nuestros autores. Consideramos que, solo así, pueden salir buenos y sinceros libros. Damos toda nuestra confianza a los escritores y esperamos que ellos nos ofrezcan la suya.

			Al tiempo que le doy toda la información, busco la hoja en la que se especifica la oferta y señalo la cifra con el dedo índice. Enzo se inclina sin dejar de observarme. Aparta tan solo la vista unos segundos para leerla y, enseguida, vuelve a posarla en mí. Su silencio me pone nerviosa. Supongo que para él no es una buena oferta, o que, quizá, le parecemos unos ilusos.

			—¿Has leído mis poemarios? —me pregunta de repente, muy serio.

			Me pongo roja ante su pregunta. Me da vergüenza decirle que los guardo todos como tesoros, que he subrayado un montón de versos, en especial aquellos que ya conocía. El libro que sacó hace poco es totalmente inédito para mí. Y es una maravilla. Descarnado y dulce a la vez. Como él.

			—Sí, todos —respondo, sincera.

			Él sigue estudiándome. Me pregunto qué estará pensando. Daría lo que fuera por saberlo.

			—¿Cuál te gustó más?

			—El último. Visceral, tierno —musito, y luego lo pienso y añado—, sincero.

			Enzo se mordisquea el labio superior, con aire pensativo. Ese labio que yo también mordí en numerosas ocasiones. Esos labios que se convirtieron en mi hogar, mi mundo. ¿Vivirá alguien en ese mundo ahora?

			
			—Necesito pensar sobre vuestra oferta —murmura.

			—Por supuesto —asiento, con un extraño peso en el estómago. ¿Qué esperaba? ¿Que dijera que sí directamente? ¿Significa esto que deseo volver a pasar algo de tiempo con él, aunque sea por trabajo?

			Le doy las dos copias. Sin pretenderlo nuestros dedos se rozan. Él no parece haberse dado cuenta, o tal vez no le importe lo más mínimo, pero a mí me provoca una corriente eléctrica que va desde las yemas de mis dedos hasta el codo, donde estalla.

			—Os lo enviaremos también por correo electrónico —digo con un hilo de voz.

			—Perfecto. —Se levanta de la silla en un movimiento brusco.

			Paso por su lado para abrirle la puerta. Huelo el perfume que lleva. Parece caro. Antes no habría usado uno así. ¿En qué más habrá cambiado? Se me queda mirando de una forma que me deja clavada en el suelo. Me tiemblan las piernas. No puede ser que todavía me atraiga tanto. O quizá sí. Los sentimientos no conocen de normas, se dejan llevar por sus propias leyes que se encuentran en el corazón y la piel.

			Al fin logro abrir la puerta y lo invito a que salga. Intento separarme, que no haya un nuevo roce. Fuera, unos metros más allá, lo espera su agente.

			—Gracias por venir —me despido.

			Él me mira, pero no dice nada. Yo me giro y echo a andar, con una sensación de vacío muy extraña. Las pulsaciones palpitándome en las venas.

			—¡Emma!

			Estoy tentada de no detenerme. Nunca hablamos sobre lo ocurrido tras la terrible discusión que nos separó. Simplemente desaparecimos de la vida del otro. Así, tan fácil, como el chasqueo de un dedo. Supongo que a los dos nos pareció lo mejor.

			Cuando me giro ya lo tengo a mi altura. Me observa en silencio y, por unos segundos, no hay nadie alrededor. Siempre pasaba igual: Enzo clavaba sus ojos en mí y el mundo temblaba un instante y luego desaparecía. Yo sabía que cuando me miraba así quería decirme algo. Como ahora.

			—Me alegra haberte visto de nuevo.

			—Sí, a mí también.

			—Yo... —Vuelve a morderse el labio superior. A Enzo se le daba bien volcar sus sentimientos en un papel, pero decirlos le costaba más—, lo siento.

			El aire se me agolpa en la garganta, no soy capaz de soltarlo. ¿Realmente está disculpándose después de todo este tiempo?

			—Lamento haber venido así. No quería hacerte sentir incómoda.

			—Oh, vale —murmuro, desconcertada.

			Cierra los ojos, apretándolos con fuerza. Otro de sus gestos nerviosos, junto al de toquetearse el labio inferior o tirarse del lóbulo de la oreja cuando escribía sus poemas. Creí que jamás volvería a ver esos gestos, pero ahí están, y noto un pinchazo de nostalgia en el pecho. Cuando los abre, veo el cielo en sus ojos y recuerdo nuestro pasado juntos —corto, pero sumamente intenso— y el corazón se me acelera de nuevo.

			—Lo que quiero decir es que...

			—Morelli, llegaremos tarde a la entrevista que tienes en veinte minutos —nos interrumpe su agente, que se ha acercado sin que me haya dado cuenta.

			—Voy —contesta él, y luego vuelve a dirigirse a mí—. Intentaré darte una respuesta en breve.

			—Te lo agradeceríamos.

			Nos quedamos plantados el uno ante el otro unos segundos. En silencio. Observándonos. Reconociéndonos. Buscando al Enzo y a la Emma del pasado. Lo contemplo bien, como no he hecho antes, para grabármelo en la memoria por si no vuelvo a verlo. El vaquero negro y la camiseta de manga corta también oscura. El cabello rubio —que bajo cierta luz adquiere un tono rojizo— un poco despeinado, moderno. Los anillos en sus finos dedos anulares. Le otorgaban, junto a su manera de vestir, su pelo revuelto, sus ademanes y su rostro serio, aspecto de chico rebelde. Pero lo que siempre ha llamado más la atención son sus ojos. Muy azules, grandes y redondos. No encajan con ese rostro tan circunspecto. Cuando lo conocí y estaba relajado, cuando nadie lo miraba, eran como los ojos de un niño, llenos de curiosidad e inocencia.

			—Cuídate, Emma.

			—Tú también.

			Mientras se aleja, me doy cuenta de algo: hace tiempo que no estoy enfadada con él. Pero ahora sí lo estoy conmigo misma. Porque, a cada minuto que pasa me apetece más saber de él. Qué ha hecho estos años, si ha conocido a alguien, si es feliz, si me ha olvidado. Qué nos ocurrió. Estoy enfadada porque me prometí que no permitiría que ningún hombre pusiera mi mundo bocabajo, pero él lo hizo. Y luego todo voló por los aires de modo imprevisto, sin que pudiéramos detenerlo.

			A todos nos han roto el corazón alguna vez, y, aunque nadie lo vea, ese dolor es uno de los más fuertes. Es como tener las costillas rotas: con cada nueva respiración, aumenta el dolor.

		

	
		
		
			


			

		

		
			EXTRACTO DE LA RUEDA DE PRENSA ORGANIZADA 
CON MOTIVO DE LA PUBLICACIÓN DEL NUEVO POEMARIO 
DE ENZO MORELLI

			 

			Periodista 1: Buenas tardes. Del New York Times. ¿Considera que este es su proyecto más ambicioso?

			Enzo Morelli: Siempre intento que cada proyecto nuevo sea más ambicioso que el anterior.

			Periodista 2: Hola, del USA Today. En este nuevo poemario toca un tema como es el de la pérdida y los recuerdos. ¿Ha plasmado en él algo de su vida personal?

			Enzo Morelli: Supongo que todos los escritores dejamos algo de nosotros en nuestros textos.

			Periodista 2: Se dice que su infancia fue dura: abandonado por su madre cuando era niño y con un padre con problemas de alcohol y de dinero...

			Enzo Morelli (Guarda silencio unos segundos): No he venido a hablar de mi vida personal, sino de mi nuevo trabajo.

			Periodista 2: Pero usted hace nada ha dicho que todos los escritores dejan algo en sus textos... ¿Fue la escritura su terapia para superar el abandono de su madre y...?

			(Enzo Morelli se levanta y se marcha de la sala sin añadir nada más y sin despedirse. La que es su agente lo sigue a toda prisa).
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			Cinco años antes

			—¡Cariño, aquí!

			Mi madre se acercaba corriendo por el andén con un brazo en alto para llamar mi atención. Llevaba de la mano a mi hermano pequeño, que avanzaba a regañadientes. Cuando llegó, me estrechó muy fuerte entre sus brazos y luego se apartó para mirarme con una enorme sonrisa.

			—¡Qué guapa estás! ¡Déjame ayudarte con eso! —Cogió una de mis dos maletas—. ¿Qué llevas aquí? ¡Ah, no me lo digas! ¡Seguro que un montón de libros!

			No se equivocaba: por fin había terminado las clases y podía dedicar las vacaciones de verano a leer lo que me apeteciera sin ningún remordimiento.

			—Cameron, ¿no le dices nada a tu hermana? ¡Si no parabas de repetir las ganas que tenías de verla!

			Mi hermano, casi siete años menor que yo, me rodeó la cintura con sus brazos. Yo había sacado, al parecer, los genes de mi padre en la altura. Medía uno setenta y dos; mi madre superaba por poco el metro cincuenta y Cameron iba por el mismo camino. A sus once años era un niño tímido y soñador. Solía preocuparme por él, pero lo cierto era, según mi madre, que Cameron no había tenido problemas para integrarse en Dawn Lake, el pueblo al que se habían mudado meses atrás a causa de una oferta de trabajo para mi madre. Hasta ese momento no les había podido visitar porque estaba sumida en plena vorágine de trabajos y exámenes de mi primer año en la universidad.

			Según me había contado mi madre, Dawn Lake era un lugar encantador. Conocido cariñosamente como «la Riviera irlandesa», era una pequeña ciudad balneario con mansiones victorianas, preciosos y cuidados jardines, calles arboladas, parques repletos de flores y una buena playa. Durante los años ochenta fue un lugar para escapadas de verano de exitosos comerciantes y, hasta la actualidad, había conservado parte de aquel ambiente exclusivo. No obstante, mi madre aseguraba que era una comunidad muy calmada. Incluso en verano se podía dar una vuelta por el paseo marítimo de la playa y encontrar poca gente. Tampoco había un tráfico muy denso, algo que agradecía porque estaba un poco cansada del trasiego de la ciudad. En otoño, Dawn Lake recuperaba su población de menos de cuatro mil habitantes y se volvía todavía más tranquila.

			—¿Qué tal el viaje en tren, cariño? ¿Muy largo? —me preguntó mi madre, una vez en el coche.

			—He dormido. Y, además, ya sabes que con un libro entre las manos pierdo la noción del tiempo.

			—¡Si leer es un rollo! —protestó Cameron, a quien no le interesaba la lectura.

			—Eso es porque no has encontrado el libro adecuado para ti.

			—Siempre me dices lo mismo y nunca lo encuentro —se mofó.

			—Siento no haberte llamado estos días, Emma, pero he doblado turnos —intervino mi madre.

			—No te preocupes, yo he ido liada también. ¿Qué tal en el nuevo trabajo?

			Mamá era enfermera y siempre había trabajado duro para sacarnos adelante a Cam y a mí. Cam nació cuando nadie lo esperaba, pero recuerdo que fue una alegría para todos, en especial para mí que siempre había deseado un hermano pequeño. Sin embargo, mi padre murió poco después de mi séptimo cumpleaños en un accidente de tráfico, cuando mi hermano tan solo era un bebé. Recuerdo que sus llantos me despertaban de madrugada y que, en ocasiones, se mezclaban con los de mi madre. Entonces yo me iba a su dormitorio y me acostaba con ellos. El diminuto y cálido cuerpo de mi hermano y la tierna voz de mi madre cantándole para que se durmiera me hacían sentir menos sola. Mamá me contó que, las primeras semanas, me iba a la cama con un libro, ya que papá siempre me leía uno antes de dormir. A veces me sentía muy triste porque ya no había nadie que jugara conmigo tanto como lo hacía mi padre. Ya no estaba para cantar conmigo en Navidad mis villancicos favoritos.

			Fueron años complicados para todos, aunque ni Cam ni yo fuéramos plenamente conscientes en aquella época. Lo pienso ahora y me doy cuenta de lo fuerte y valiente que fue mi madre. Tuvo que regresar pronto al trabajo para sacar adelante a nuestra familia. Al principio, nos cuidaba alguna chica que mi madre contrataba, pero siempre intentaba pasar tiempo conmigo, aunque los cuidados y la atención a Cam le quitaran una buena parte. Unos años después, asumí un rol más adulto, cuando ella decidió empezar la carrera de enfermería para conseguir mejores oportunidades laborales. Yo cuidaba de mi hermano mientras ella se dejaba la espalda estudiando y trabajando al mismo tiempo. Por aquel entonces no teníamos mucho dinero, pero nos apañábamos. Al cumplir quince años, también busqué trabajo. Ella se negaba, decía que necesitaba salir con amigas y disfrutar como las otras chicas de mi edad, pero a mí nunca me había importado quedarme en casa cuidando a Cam mientras tuviera un libro entre las manos. Mi madre quería que estudiara, que fuera a la universidad, que cumpliera todos mis sueños. Le aseguré que lo haría, pero que también necesitaba ayudar. Deseaba devolverle una parte de lo que ella me había dado y me daría, pues llevaba ahorrando desde que nací para mis estudios universitarios. Por suerte, ahora nos iba mucho mejor.

			Mi madre era cariñosa, optimista, vivaz, inteligente y muy trabajadora. Y, a pesar de sus virtudes, no se había querido como debía hasta hacía bien poco. Y tampoco permitía que la quisieran bien. Yo no sabía si siempre había sido así o había cambiado tras la muerte de mi padre. Desde entonces, habían pasado unos cuantos hombres por su vida. Se olvidaban pronto de ella, se aprovechaban o no la trataban bien.

			Mike Hannegan, el último, había sido el peor. La trataba como si fuera basura. Y ella siempre lo excusaba. Llegaba borracho a casa y le pedía dinero, a pesar de que él también tenía un buen trabajo. Yo no podía entender cómo se gastaba el dinero tan pronto. Una tarde, cuando estaba a punto de terminar el instituto y ya sabía que me habían admitido en la Universidad de Oklahoma para hacer un grado en Literatura, Escritura Creativa y Edición, le pedí a mamá que lo dejara. Cameron y ella se quedarían solos con él, y eso me preocupaba. Me prometió que lo haría. En ese momento no la creí, pero meses después acudió a terapia y, aunque le costó, lo logró. Recordaba su sonrisa de satisfacción y orgullo al contármelo. Desde que dejó a Mike no había salido con ningún hombre, nos aseguraba que era feliz con nosotros, su trabajo y consigo misma.

			La contemplé mientras conducía y esbocé una sonrisa. Ella me la devolvió y puso música. Comenzó a sonar Sugar, Sugar de The Archies, la canción favorita de mis padres. Cuando íbamos en coche siempre la cantábamos los tres. Ahora éramos un trío también, pero en lugar de ser papá el que tarareaba, lo hacía mi hermano Cam desde el asiento trasero.

			A lo lejos divisé la playa. Estaba casi solitaria excepto por un grupo de cuatro chicos que jugaban a voleibol. El mar se veía limpio y tranquilo. Se pronosticaba que ese verano haría calor.

			—¿Has hecho muchos amigos aquí? —Me giré para mirar a Cam.

			—Unos pocos —contestó.

			—¡Unos pocos, dice! Tiene a las chicas de su clase locas. Hasta se ha echado novia —replicó mi madre.

			Sonreí al apreciar los mofletes sonrojados de mi hermano. No era un chico de esos que llamasen la atención, pero sí era mono con su sonrisa tímida, su cabello castaño y la piel bronceada, como la de nuestra madre. Yo, de nuevo, había salido a mi padre en eso. Morena de pelo, pero muy pálida. De pequeña se metían con mis ojos, demasiado grandes para mi cara. Me llamaban alienígena, insecto. «La gente mataría por unos ojos así, tan grandes y expresivos. Igual que los de tu padre. ¿Cómo crees que me enamoró?», decía mamá.

			
			—Sarah es solo una amiga —protestó mi hermano.

			—Vale, Cam —concedió mamá, pero cuando él miró por la ventana de nuevo, ella se inclinó hacia mí y susurró—: Creo que es el único que no se da cuenta.

			Solté una risita y luego ladeé el rostro para mirar lo que me señalaba mamá.

			—Esas casas cuestan un ojo de la cara. Algunas familias las han heredado de sus padres y abuelos; otros solo vienen a veranear o en fechas señaladas, pero todos tienen algo en común: el dinero —me explicó, sonriente—. ¿Te imaginas viviendo nosotros en una así?

			—En nuestros sueños —objetó Cam, que se había puesto a jugar con una PlayStation Portátil 3000 que le habíamos regalado mi madre y yo hacía un par de años.

			—Ningún sueño es demasiado grande —contesté yo.

			—¡Mamá, ya empieza con sus frasecitas! —se quejó.

			Atravesamos todas esas casas enormes y lujosas hasta llegar a un barrio más normal. Nuestra casa no era tan despampanante ni grande como las otras, que parecían mansiones, sino bastante más vieja y pequeña, pero aun así era bonita. Tenía el típico entramado de madera de color crema en su estructura y el tejado gris pizarra. Aunque el porche era diminuto y el jardín no muy grande, me imaginé leyendo allí, tumbada bajo una sombrilla.

			—El tejado está roto, tenemos una gran humedad en uno de los baños y hay alguna que otra cosilla más por reparar... pero no está mal, ¿no, Emma?

			—Parece un hogar —le sonreí.

			Cam se animó y me cogió de la mano para enseñarme el interior. Me llevó al piso de arriba, donde se encontraban los dormitorios. El mío estaba al final del pasillo y me gustó mucho. Mi madre lo había decorado con cariño. En especial me llamó la atención el cabezal de la cama, con un toque vintage. Había un gran ventanal por el que entraba la espléndida luz de casi junio. Me asomé y vi la casa de enfrente, muy similar a la nuestra, aunque en mejor estado.

			Tras deshacer las maletas, bajé por si mi madre necesitaba ayuda con la comida.

			—Hoy estás de invitada, pero mañana ya te toca. —Se rio—. ¡Cam, ven a ayudarme!

			—¡Que acabo de empezar una partida! —Lo oímos rezongar desde su dormitorio en el piso de arriba.

			—¡Cameron, baja ya o te quedarás sin muchas más partidas! —exclamó mamá con las manos en las caderas—. Descansa un rato, si quieres —me propuso—. Esta tarde vamos a dar una vuelta por el pueblo para que te vayas habituando a él. Espero que este sea uno de los mejores veranos de tu vida.

			Aún no sabía cuánto lo iba a ser.

			Uno que nunca podría olvidar.

			El verano en que conocería al chico que sería mi primer amor. Mi primera vez en tantas cosas.
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			—¡Bienvenida a Dawn Lake!

			Una chica rubia con el pelo larguísimo, alta y espigada, me tendía una tarta de queso y arándanos rojos. Tenía numerosas pecas en la cara y en los brazos. Parecía una mezcla entre una surfera australiana y Avril Lavigne, si eso era posible.

			—Soy Leah, tu vecina. —Señaló la casa de enfrente—. Tu madre le dijo a la mía que llegabas hoy y he pensado que a nadie le amarga un dulce. La he hecho yo, aunque con la ayuda de mi madre. Espero que haya salido buena. Soy muy buena en ciencias, no tanto cocinando. Mi padre dice que soy de las pocas personas que queman las tostadas. —Arrugó la nariz como un ratoncillo.

			Su verborrea me encantó. En tan solo unos segundos, tuve claro que Leah y yo íbamos a ser grandes amigas. Justo en ese instante apareció mi madre con el bolso y la bata blanca colgando del brazo y, con semblante preocupado, me dijo:

			—Emma, ha surgido una urgencia en el hospital con un parto y me necesitan. ¿Te importa que dejemos el paseo para mañana?

			—Yo puedo enseñarle el pueblo, señora Jones —se ofreció Leah poniendo pose de girl-scout—. Ahora mismo no tengo nada que hacer.

			—¡Muchas gracias, Leah! Eres un encanto. —Mamá le dio un pequeño abrazo y luego otro a mí, que duró más—. Emma, siento que nada más llegar tú, yo ya tenga que marcharme. Pero en las fiestas del pueblo me tomaré unos días para disfrutar juntas.

			Cam prefirió quedarse en casa jugando a la consola, de modo que, tras guardar la tarta en el frigorífico, Leah y yo nos marchamos. Me llevó a las principales atracciones turísticas de aquel pintoresco pueblo de costa: el teatro comunitario, la iglesia ubicada frente al lago y la Second Avenue Downtown, una encantadora calle arbolada con cafés, restaurantes y tiendas de lujo.

			—¿Y por allí? —le pregunté, señalando una zona hacia el sur por la que aún no habíamos pasado.

			—Es la parte baja del pueblo. Siempre corren rumores sobre ella. Ya sabes, ahí viven las familias más pobres y deses­tructuradas... —Bajó la voz como si pudieran oírnos.

			—Creía que en Dawn Lake todo era idílico.

			—Lo que se supone perfecto es aburrido.

			Leah me contó que estudiaba Biomedicina en la Universidad de Princeton, una de las más reconocidas y prestigiosas de Estados Unidos. Enseguida me di cuenta de que mi vecina era una persona muy inteligente. Mi universidad no estaba mal, pero no tenía nada que ver con Princeton.

			—Me gustaría que, gracias a mis futuros estudios, desarrollaran un fármaco que curara el cáncer —me dijo, muy seria—. Pero creo que es algo que nunca permitirán. Todos sabemos los tejemanejes de las farmacéuticas. —Suspiró con cara apenada, pero enseguida se le iluminó la mirada y me preguntó—: ¿Y tú con qué sueñas, Emma?

			—Querría trabajar en una editorial. Me gustaría descubrir a un gran talento. Que gracias a mí se cumpla el sueño de esa persona.

			—Así que te gusta leer —comentó, risueña.

			—Me paso el día entre libros. —Reí—. ¿Y a ti, te gusta?

			—Sí, pero apenas tengo tiempo. Ahora en verano, por ejemplo, leo un poco más. Ahora mismo estoy con El principito. Una edición especial que me regaló mi novio. También estudia en Princeton. Y me escribió una dedicatoria preciosa. —Al hablar de él, se le iluminó el rostro—. ¿Tú tienes pareja? —Esbozó una sonrisa.

			Negué con la cabeza. Había tenido algo con un chico que había conocido durante una fiesta universitaria. No obstante, él iba y venía, hacía y deshacía como le daba la gana. Parecía que llevaba por lema eso de «ni contigo ni sin ti», porque, si yo le decía de dejarlo y luego me veía hablando con algún chico, se enfadaba y quería que nos viéramos de nuevo. Nos habíamos pasado con ese juego unos meses, y una noche mientras discutíamos por sus celos comprendí que no quería que me ocurriera como a mamá. Estaba muy bien sola, centrada en mis estudios, mis amigas y mis queridos libros.

			La tarde siguiente, Leah y yo volvimos a quedar. Habíamos congeniado increíblemente bien. Ese día nos acompañó Cam a petición de mi madre porque decía que siempre estaba metido en casa con los videojuegos. Parecía que le daba vergüenza estar cerca de una chica mayor como Leah, ya que estaba más callado de lo habitual.

			Paseamos por un malecón tranquilo, donde nos cruzamos de vez en cuando con algún deportista o un vecino del pueblo con su perro. Nos habíamos comprado unos cucuruchos y charlábamos sobre los lugareños que siempre estaban en boca de todos.

			—Como ese. —Señaló con el helado a uno de los tres jóvenes que jugaban al voleibol en la arena de la playa, a nuestra derecha—. Jason Harper, fue el quarterback estrella en el instituto. Su familia es bastante prestigiosa, le viene ese prestigio de sus abuelos ya. Hace unas fiestas legendarias.

			—Es un chulito —murmuró mi hermano.

			—¿Lo conoces, Cam? —le pregunté.

			—A él directamente no, pero sí a su hermano pequeño. Va un par de cursos por delante del mío y piensa que es mejor que todos.

			—Entonces se parecen —concedió Leah.

			Justo en ese momento los deportistas repararon en nosotros y detuvieron el partido. El tal Jason era bastante atractivo: castaño, alto, de complexión atlética. Los otros dos también tenían cuerpos trabajados. Ninguno llevaba camiseta y lucían bronceados, a pesar de que todavía no era verano.

			—¡Eh, Lya! —la llamó en ese momento. Ella ladeó la cabeza y lo miró con una ceja arqueada—. ¿Quién es tu amiga? ¡Preséntanosla! ¿Es una friki de las ciencias como tú?

			—¡Me llamo Leah, capullo! —replicó ella sin cortarse un pelo.

			Jason se acercó a nosotros con la pelota bajo el brazo y los demás lo siguieron.

			—¡Pero preséntanos a la chica que va contigo! ¿Es una amiga? ¿Una prima? —insistió.

			Nos siguió al trote. Cuando al fin nos alcanzó, me fijé en que era aún más guapo de cerca.

			—Me llamo Jason Harper —se presentó.

			—Yo soy Emma Jones —saludé—, y este es mi hermano Cam.

			Jason le dedicó una bonita sonrisa a Cameron y dijo:

			—Tú vas al instituto con Zack, ¿verdad?

			Cam tan solo asintió, algo cohibido.

			—¿Te gustan los videojuegos?

			—Sí.

			—Ya le diré a Zack que te invite un día a casa y os echáis unas partidas. Tenemos una tele enorme.

			A mi hermano se le iluminó la cara. Le mencionaban los videojuegos y los ojos le hacían chiribitas.

			—Y Emma y yo podemos tomar una limonada. La de mi madre está deliciosa.

			Minutos después nos alejábamos por el malecón. Leah caminaba a mi lado, molesta.

			—¿Pasa algo? —le pregunté.

			—Intentaba camelarse a tu hermano para llegar hasta ti —susurró para que no la oyera Cam.

			Yo también lo había notado, pero si Cam estaba contento, a mí no me importaba y tampoco iba a quejarme por tomar un refresco con el tal Jason.

			Cuando estuvimos lo suficientemente lejos, le pregunté a Leah:

			—¿Tuvisteis algo? Me pareció que había un tira y afloja…

			Ella me miró como si estuviera rematadamente loca.

			—No sé de dónde vienes tú, pero aquí las estrellas de los deportes de familia adinerada solo salen con las animadoras pijas. ¿Me ves pinta de animadora? —Se señaló, arrugando la nariz—. Bueno, al parecer solo se interesan por ellas y por las nuevas atracciones. —Me dedicó una mirada cargada de intenciones—. Aunque, chica, con esos ojos tuyos hasta yo caería prendada.

			Nos reímos juntas. Media hora después hicimos el camino de vuelta. Los chicos todavía seguían en el mismo lugar, pero esa vez no dijeron nada, tan solo nos miraron. Giré el rostro hacia ellos de forma disimulada y, entonces, Jason me dedicó una de esas sonrisas que serían capaces de incendiar el mundo entero.
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			El fin de semana decidí ir al centro para comprarme un bañador. No soy una de esas personas que adoran la playa, pero ese verano me apetecía darme algún chapuzón en el mar de Dawn Lake, que parecía limpio y cálido. Llamé a Leah, pero estaba ocupada con unos asuntos de su abuela y no podía acompañarme. Mamá trabajaba y mi hermano había quedado con unos amigos. Me acerqué andando y acabé comprándome un bikini y un vestido de color azul oscuro.

			Había amanecido nublado y comenzaba a dar la cara el futuro bochorno del verano, así que me entraron ganas de tomar algo fresco. Encontré un café con encanto en el centro del pueblo. La fachada era verde menta, con unas letras blancas en las que se leía el nombre de la cafetería: SWEET LAKE. En cuanto abrí la puerta y sonó la campanilla, se clavaron en mí unos cuantos pares de ojos. No era muy tímida, pero me sentí incómoda debido al intenso escrutinio. Divisé una mesa libre al fondo del local y me dirigí a ella a toda prisa. Poco después un chico de mi edad, de aspecto aburrido, se acercó para tomarme nota.

			—Un té helado, por favor.

			—¿Quieres unas tortitas para acompañar? Tenemos unas riquísimas con chispas de chocolate.

			Había desayunado en casa, aunque muy temprano, y el estómago me rugía después de la mañana de compras.

			—Sí, vale —acepté.

			Un rato después saboreaba unas de las mejores tortitas que había probado en mi vida. Se lo hice saber al chico cuando vino para cobrarme.

			—Me alegro de que te hayan gustado —dijo, y me entregó el cambio—. ¿Eres nueva? Nunca te había visto por aquí.

			—He venido a pasar el verano con mi familia. Ellos sí que se han mudado aquí, pero yo estudio fuera.

			—¿Quiénes son tus padres? —me preguntó, curioso.

			—Mi madre es Hannah. Hannah Jones.

			—¡Ah, sé quién es! —exclamó. Era más simpático de lo que había imaginado en un principio. Tenía el pelo muy oscuro y era alto y delgado—. Mi hermana tiene un bebé y en las revisiones conoció a tu madre. Dice que es estupenda en su trabajo y muy amable.

			Esbocé una sonrisa al oírle decir eso. Desde luego, a mi madre le gustaba mucho su trabajo y siempre trataba de ser profesional y afable con los pacientes.

			—Me llamo Emma, por cierto.

			—Y yo Dean. Espero que te pases mucho por aquí para probar todos nuestros estupendos dulces.

			—No dudes de que lo haré. —Me eché a reír.

			En ese momento volvió a sonar la campanilla y la mayoría de los allí presentes callaron. Dicha reacción me sorprendió, al igual que lo que dijo Dean entre dientes:

			—¿Qué hace este aquí?

			Giré la cabeza con disimulo. Plantado ante la puerta, con cara de pocos amigos, había un chico alto, rubio y algo pálido. Llevaba una camiseta negra, vaqueros oscuros y unas botas marrones de aspecto desgastado. Portaba numerosos anillos en los dedos. Paseó la vista por el local como si buscara a alguien. Al divisar a Dean, echó a andar hacia nosotros. No pude evitar darme cuenta de que Dean se tensaba. Los ocupantes de algunas mesas observaban al chico y otros cuchicheaban. Cuando llegó hasta nosotros, comprobé que tendría más o menos mi edad. Era atractivo, pero desprendía una cierta aura que intimidaba. Quizá fuera la vestimenta, o tal vez su rostro, entre serio y amenazante. Bajé la vista hacia sus manos y descubrí que los anillos tenían formas de calaveras o serpientes.

			—¿Querías algo? —preguntó Dean.

			
			El chico sacó del bolsillo un papel arrugado. Lo desdobló y se lo enseñó.

			—Quiero colgarlo en el tablón de anuncios.

			Dean sacudió la cabeza.

			—Ahora no está mi jefe.

			—Sé a ciencia cierta que otras veces has puesto algo en el tablón sin que él estuviera.

			Dean me lanzó una mirada, como si yo pudiera salvarlo de la situación, dio unos golpecitos con el boli en el bloc de pedidos y, ante la mirada hosca e insistente del chico, respondió:

			—Está bien.

			El otro murmuró un «gracias» y, antes de irse, cruzó sus ojos con los míos. Tenía una mirada azul muy intensa. Parecía un cliché andante, uno de esos chicos malos de película para adolescentes que fuman, beben, hacen locuras y rompen corazones. Dean se disculpó para atender una mesa desde la que lo llamaban. Minutos después la campanilla sonó de nuevo y vi al chico de negro al otro lado de la ventana, en la calle. Se detuvo y sacó un paquete de tabaco y un mechero del bolsillo trasero, para luego encenderse un cigarro. Aspiró y soltó el humo con los ojos cerrados. Al abrirlos, desvió la vista y, entonces, sus ojos volvieron a conectar con los míos. Forcé una sonrisa que no me devolvió. Me miró más rato del esperado, quizá preguntándose quién era yo. Al final aparté la mirada y él echó a andar.

			Cogí mis bolsas para marcharme yo también. Cuando me dirigía hacia la salida, divisé por el rabillo del ojo a tres mujeres ante el tablón de anuncios. Iban muy bien vestidas, con peinados elegantes y cuidados. No paraban de cuchichear, exaltadas. Intrigada, me acerqué con disimulo.

			—¿Quiénes van a querer que ese impresentable trabaje para ellos? —oí que decía una de ellas, con un moño rubio alto y estirado.

			—¡Hará chapuzas! —replicó otra—. Y eso de serio y responsable...

			Se percataron de mi presencia y se callaron de golpe. Me miraron de arriba abajo con algo parecido a la antipatía. No me parecieron amables como Leah, sus padres, Dean o el resto de las personas que ya había conocido.

			—Hola —las saludé.

			—Hola —respondieron al unísono las tres y, tras un silencio incómodo, se marcharon.

			Descubrí que lo que había colgado el chico era un anuncio buscando trabajo, posiblemente de su padre.

			¿Necesitas que alguien arregle tu casa? Hombre serio y responsable se ofrece para realizar cualquier trabajo del hogar: pintura, colocar tarima flotante, arreglar bisagras, montar muebles, reparar diferentes partes de tu casa... Módico precio. Interesados llamen al siguiente número y pregunten por Morelli.

			A pesar de los comentarios de aquellas tres mujeres, apunté el número en mi móvil. Esa misma tarde se lo enseñé a mi madre, quien en un principio se negó.

			—¿Es por lo que dicen del tal Morelli?

			—¿Qué sabes tú de eso? —me preguntó con las cejas arqueadas.

			—En la cafetería de donde he cogido el número había unas mujeres hablando sobre ese señor.

			—¿Y qué decían?

			—Nada, mamá.

			Se me quedó mirando con gesto de no creerme en absoluto. Continuó cortando las verduras para la cena y yo opté por no hacer más hincapié en el asunto.

			
			Esa noche hubo una gran tormenta de verano y tanto el tejado como la humedad empeoraron. Cuando salió el sol, mamá intentó arreglar el tejado ella sola.

			Días más tarde, una mañana oí un ruido tremendo y salí al jardín asustada, creyendo que mamá se habría caído. No había sido ella, pero sí unas cuantas tejas. Me hice visera con una mano y miré hacia arriba. Mamá se mordía el labio inferior con cara de inocencia.

			—Creo que esto no se me da demasiado bien.

			—Tal vez deberíamos darle una oportunidad a ese tal Morelli —propuse con una sonrisa.

			Mamá bajó con cuidado del tejado y, tras pensarlo detenidamente, soltó un suspiro.

			—Está bien, Emma, nunca he soportado los rumores y los prejuicios, así que démosle una oportunidad.
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			Leah, Cameron y yo estábamos dando una vuelta por el paseo marítimo. Nos habíamos comprado unos granizados para combatir el calor. A mi nueva amiga no le había importado que Cam se nos uniera de nuevo. Mi hermano le caía bien y comenzaban a congeniar.

			—No puedo creer que el señor Morelli vaya a trabajar en tu casa —dijo sorprendida—. No le cae bien a casi nadie, por no decir a nadie. Tiene muy mala fama. Y su hijo Enzo, ese que viste en la cafetería, también.

			Así que se llamaba Enzo. Me gustó el nombre, sonaba bien.

			—¿Por qué no me cuentas más? —le pedí.

			—Todo lo concerniente a Enzo Morelli es como un misterio enorme. No se relaciona apenas con nadie más que con su grupito de amigos. Dicen que en la panda de Morelli hay malos de verdad. Incluso corre el rumor de que uno de ellos estuvo en chirona unos días.

			—¿Qué dices, Leah? ¿Y por qué usas la palabra «chirona»? —me reí—. Tampoco me pareció un delincuente cuando lo vi en la cafetería...

			Ella sacudió una mano y luego continuó. Cameron la escuchaba con atención.

			—Lo que te decía. Que no se relaciona con nadie, pero luego todo el mundo quiere que vaya a sus fiestas. Hasta Jason y los demás lo invitan. ¿Sabes para qué? ¡Para venderles hierba! La cultiva él, dicen. —Hizo una pausa para beber granizado, aunque enseguida comprendí que quería darle intriga a su relato—. Las chicas del grupo de Jason, es decir, las exanimadoras, lo critican cuando están delante de ellos, pero luego puedes ver las miradas que le lanzan, ¿sabes? A él y a otros de su grupo. Como las de Bella Swan a Edward Cullen. Miradas cargadas de prejuicios, miedo e inocencia, pero, al mismo tiempo, curiosidad y deseo. Al final, aunque aseguren que no, a la gente le va lo salvaje y misterioso.

			—A mí no. Nunca me han gustado los «malos». ¿Cómo le pueden gustar a alguien? Y, por cierto, Edward Cullen al final resultó ser un ñoño.

			—Yo creo que Enzo y los suyos son más bien como ese placer culpable que todos tenemos —siguió, sin hacerme caso—. Hasta yo, alguna vez, lo he imaginado en situaciones un poco...

			—¡Leah! —la regañé, al tiempo que le señalaba a mi hermano de manera disimulada.

			—¿Tú no, el otro día, cuando lo viste en la cafetería?

			—Pues no, así tan de repente... Además, te repito que no me van ese tipo de chicos.

			—A ti te van más como Jason, ¿no? Mira que yo no te hacía una pijita...

			—Y no lo soy. Pero me gusta que sean más como yo... Que les guste leer...

			—¿Y piensas que Enzo no habrá abierto un libro en su vida, y que, en cambio, Jason se habrá leído toda la bibliografía de Shakespeare? —soltó con ironía—. ¡A ti lo que te mola son las abdominales del capullo ese! —Me dio un pellizco juguetón en el brazo.

			—A mí Enzo Morelli me cae bien —soltó de repente mi hermano. Tenía los labios manchados de chocolate, pero, cuando hice amago de limpiárselos, se apartó. Como buen adolescente, le molestaba que su hermana tuviera esos gestos con él delante de otra chica y encima mayor.

			—¿Cómo te va a caer bien? No lo conoces. —Reí.

			—Lo he visto alguna vez. Una vez mis amigos y yo estábamos jugando al béisbol y unos chicos mayores empezaron a meterse con nosotros. Pero apareció él y les gritó que se fueran si no querían problemas.

			—¡Suena muy de película! ¿Ahora Enzo Morelli es un justiciero? —exclamó Leah, divertida—. Te lo has inventado.

			—¡Pues claro que no! ¡Yo nunca miento! —Entornó los ojos, lo que le dio un aspecto más gracioso, y Leah y yo nos reímos. Él se cruzó de brazos y negó con la cabeza—. Vais de mayores y buenas personas, pero solo criticáis a alguien que tampoco conocéis de verdad.

			Por unos instantes, me avergoncé. Mi hermano llevaba razón. No conocía a Enzo Morelli y estaba juzgándolo por su aspecto y por los rumores que, según Leah, corrían de él en Dawn Lake.

			—¿Hay más historias? —inquirí.

			—Mira —Leah se detuvo, con cara de que iba a contarme algo muy jugoso—, en una fiesta apareció de repente y comenzó a desnudarse delante de todos. No llevaba bañador. Se metió en la piscina con la ropa interior ante la sorpresa general, se apoyó en el borde y se encendió un cigarrillo. Toda la gente estaba flipando, pero alucinaron más cuando salió al cabo de un rato... ¡y se quitó los calzoncillos! Como no paraban de mirarlo, dijo: «¿Qué coño miráis? Están mojados». Y se metió en la casa del anfitrión completamente desnudo, a excepción del cigarro.

			—¿Y cómo sabes tú que eso es verdad? ¿Estabas allí?

			—No, pero la fiesta era en casa de uno de los amigos de Dean, el de la cafetería.

			—Pudieron inventárselo, ¿no?

			A lo lejos divisamos las figuras del grupo de Jason. No pude evitar esbozar una sonrisa al pensar en él. Leah reparó en ello y comentó con sorna:

			—Así que por eso has insistido en venir a la playa.

			—Jason, en cambio, no me cae bien —intervino mi hermano—. Prometió que le diría a su hermano que me invitara a jugar a la Play y no lo ha hecho.

			—Y no lo hará hasta que tu querida hermana acepte una cita con él —chinchó Leah.

			—¡Eh, Emma! ¿Me das tu Instagram? —gritó en ese instante Jason.

			Me di la vuelta hacia él, sin dejar de caminar, y componiendo una sonrisa exclamé:

			—¡Búscame como Emma Books!

			—Así que ya hemos llegado a ese punto... —canturreó Leah una vez nos alejamos.

			—¿Qué quieres decir?

			—De darle el Instagram a que tengáis una cita hay solo un paso.

			—Que se lo haya dado no significa nada —me hice la tonta, encogiéndome de hombros. Pero, en realidad, me apetecía que Jason me invitara a salir.

			 

			[image: ]

			 

			Esa noche, mientras cenábamos, mamá me avisó de que el señor Morelli empezaría las tareas de reparación al día siguiente.

			—Yo no estaré para abrirle porque tengo turno de mañana, pero si necesitas cualquier cosa o pasa algo, me llamas enseguida. Y también están enfrente los padres de Leah, que tienen vacaciones.

			—¿Qué va a pasar, mamá?

			Subí a mi dormitorio un rato después para leer antes de dormir. Al abrir mi cuenta de Instagram, vi que Jason me había mandado una solicitud de amistad. La acepté y al cabo de unos minutos me llegó un mensaje privado.

			2 junio 21:32:
Hola, Emma! Qué tal?

			2 junio 21:33:
Bien, voy a leer un ratito.

			2 junio 21:35:
Así que eres una gran lectora. Has leído muchos libros, no?

			2 junio 21:36:
Estás cotilleando mi perfil?

			2 junio 21:36:
Sí! [image: ]

			2 junio 21:38:
Tendré que hacer lo mismo con el tuyo...

			2 junio 21:40:
Vía libre! Espero que lo que descubras te guste [image: ] Oye, el próximo fin de semana doy una fiesta en mi casa. Si quieres venir, estás invitada. Me encantaría que te acercaras.

			2 junio 21:41:
Puede venir Leah?

			2 junio 21:41:
Vale.

			Me despedí con una sonrisa. No sabía por qué a Leah no le acababa de caer bien Jason. A mí me parecía encantador, y encima tenía una buena ortografía, algo que yo valoraba mucho. Me pasé un buen rato curioseando su perfil y cuando lo cerré me parecía aún más guapo. No se veía ni un solo libro en sus fotos, tan solo deporte, fiestas y vacaciones con su familia, pero... podía hacer una excepción. Al fin y al cabo, no iba a casarme con él. Tan solo quería disfrutar durante ese verano y Jason era un buen candidato para ello.
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			—Soy Morelli.

			Ante mí no había un señor, sino el chico rubio de la cafetería. Clavó sus enormes y azules ojos en mí, pero no pareció reconocerme. Me fijé en una pequeña cicatriz que tenía cerca de la mandíbula, en la mejilla izquierda. Llevaba en una mano una caja de herramientas y vestía una ropa similar a la del día en que lo vi, solo que esa vez la camiseta era blanca en lugar de negra, y bastante vieja.

			—Hola... Esperábamos a tu padre —dije.

			—No podrá venir hoy y le sustituiré yo.

			—De acuerdo... Yo soy Emma. —Estiré una mano y él me la estrechó con apenas un roce rápido—. ¿Necesitas algo?

			—¿Tienes una escalera?

			Asentí y le indiqué que me siguiera. Nos dirigimos a la parte trasera de la casa, donde estaba el garaje con el Fiat 500 de mi madre y unos cuantos trastos más. Antes de subirse a la escalera, Enzo observó el tejado desde abajo. Yo aproveché esos escasos segundos para mirarlo mejor. Tenía la nariz un poco ancha y los labios carnosos y sonrosados, con unas facciones angulosas y equilibradas. Las cejas algo desordenadas, al igual que su pelo. Al fijarme más, no me encajaba del todo su ropa, ni su forma de andar, tampoco fumar un cigarro con esos gestos de «soy un chico malo», con su rostro, un poco aniñado. Eso sí, cuando te miraba con esos ojos, parecía que te perdonara la vida. Se dio cuenta de mi escrutinio, porque, sin ni siquiera mirarme, me espetó:

			—¿Pasa algo?

			—¿Qué iba a pasar? —contesté, sin dejarme acobardar—. Te dejo trabajar.

			No contestó y yo me metí en casa pensando de nuevo que era uno de esos clichés con patas que abundaban en las novelas, que, en muchas ocasiones, leía con placer cuando no tenía entre manos los libros obligatorios de la carrera.

			Para no oír el jaleo que armaba en el tejado, me puse los auriculares y empecé a ordenar un poco. Cuando sonó Kiss de Prince no pude evitar ponerme a tararear y bailar usando la mopa de micrófono. En uno de los giros de mi improvisado baile, vi una silueta apoyada en el marco de la puerta y se me escapó un grito. Me quité los auriculares a toda prisa. El tal Morelli estaba mirándome muy serio, con un cigarrillo en las manos. ¿Cómo se atrevía a fumar en mi casa sin pedir permiso?

			—Así que tenemos aquí a una estrella del baile —se mofó.

			—Antes de entrar, llama a la puerta —repliqué, molesta.

			—Es lo que he hecho, pero no me has oído. —Señaló los auriculares.

			Dio una larga calada al cigarrillo mirándome con un gesto de indiferencia.

			—Te agradecería que no entraras en casa fumando.

			Miró el cigarrillo durante tanto rato que me exasperó aún más y, a continuación, alzó las manos en señal de paz. Cuando salió, me dirigí a la ventana y vi que caminaba hasta la acera para apagar el cigarrillo. «Menos mal que no lo ha hecho en el jardín», me dije a mí misma, pues no me habría sorprendido. En cuanto se dio la vuelta, me aparté de la ventana para que no me pillara observándolo. En lugar de quedarse en el jardín, volvió a entrar en casa.

			—¿Querías algo? —le pregunté con exasperación.

			—Un vaso de agua.

			En ese momento oí un ruido: ¡la pasta que estaba preparando para la comida! Corrí a la cocina, donde el agua borboteaba en la olla y se derramaba por los costados. Apagué el fuego y me apresuré a secar lo mojado con un paño. Cuando me giré, Morelli había venido a la cocina, en lugar de esperarme en el salón. ¡Qué maleducado!

			—Parece que cocinar no se te da tan bien como el baile.

			
			—¿Tienes algún problema? —le espeté con voz aguda—. En lugar de burlarte, ¿por qué no sigues con lo tuyo?

			Me miró en silencio con una seriedad que me incomodó. Al fin me dejó sola y yo terminé de asear la cocina. Recordé que mamá me había dicho que le ofreciera una limonada casera que había en la nevera. No le había dado aún el vaso de agua que me había pedido, pero tampoco me apetecía volver a hablar con él. Me desagradaba su actitud insolente. A pesar de todo, saqué la jarra con la limonada de la nevera y serví un vaso hasta arriba.

			En cuanto oyó mis pasos en los escalones del porche, asomó la cabeza por el tejado y me dirigió un gesto de antipatía.

			—¡Tendrás calor y sed! —exclamé alzando el vaso.

			—¿Lleva vodka?

			—No —respondí aturdida.

			—Entonces bébetelo tú.

			Estuve a punto de soltarle una mala contestación, pero preferí morderme la lengua. No merecía la pena. Una vez de vuelta al interior de la casa, saqué el móvil y vi que Jason le había dado me gusta a una foto mía leyendo un libro en el jardín. Se me dibujó una sonrisa tonta que se borró en cuanto oí a Enzo llamarme.

			—¡Eh, ojazos! —Estaba apoyado en el alféizar de la ventana del salón, con una sonrisa engreída.

			—Me llamo Emma —dije entre dientes.

			—He terminado por hoy. Tu madre quedó con mi padre en que trabajaría por las mañanas esta semana y la siguiente por las tardes.

			—¿Queda mucho para terminar el tejado?

			Pareció hacerle gracia mi pregunta y replicó:

			—Joder, ¿ya quieres que me vaya? Mira, conmigo no hay término medio. O quieren que me largue o que me quede para siempre. Y apuesto lo que sea a que, en poco tiempo, tú formarás parte del segundo grupo. —Me contempló con sorna y, al ver mis mejillas sonrosadas, añadió—: ¿Ves como no me equivoco?

			No supe si quería gastarme una broma o qué. Esos ojos serios en contraste con la sonrisa burlona lo convertían en una contradicción humana.

			—Te equivocas en mucho. Me he puesto colorada porque me sacas de mis casillas.

			Se tiró del lóbulo de la oreja, al tiempo que sacudía la cabeza.

			—Con el tejado me queda bastante. Está muy mal. Tu madre también habló de unas humedades y otras cosas. Pero mañana vendrá mi padre. —Me miró unos segundos, como esperando mi reacción, pero, ante mi silencio, inquirió—: ¿Sigue en pie esa limonada?

			Estaría muerto de sed y me entraron unas ganas tremendas de no dársela como venganza por su chulería. A pesar de todo, abrí la nevera y le tendí el vaso de limonada. Se lo bebió en unos pocos tragos y la forma en que luego se pasó dos dedos por los labios para secárselos me hizo pensar en lo que había dicho Leah.

			—¿Hace mucho que os habéis mudado aquí? —me preguntó mientras me devolvía el vaso.

			—Mi madre y mi hermano se mudaron hace medio año más o menos. Yo he venido a pasar el verano. Estudio en Oklahoma.

			—Mejor —replicó de forma enigmática.

			Y se fue con una mano en alto a modo de despedida, dejándome enfadada conmigo misma por contarle cosas que ni siquiera le interesaban. Y también porque, en cierto modo, ese chico me causaba curiosidad, pero llevaba un rótulo invisible en la frente que decía «PELIGRO».
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			—¡Pero ¿usted ve normal esto?!

			Los gritos de mamá resonaron por la casa. La discusión con el señor Morelli había comenzado hacía unos minutos e iba tornándose cada vez peor. Ella no solía levantar la voz y cuando lo hacía era porque de verdad algo le disgustaba.

			Lo cierto era que a mamá no le había hecho ninguna gracia el señor Morelli. No trabajaba mal, pero en los tres días que había estado en casa se había dedicado más a hacer pausas para beberse las latas de cerveza que traía y para fumar que a reparar el tejado. Tampoco le había gustado la forma en que se había dirigido a ella —«perdona, nena, pero sé muy bien lo que tengo que hacer»— o cómo la había mirado.

			Escuché alguna que otra palabrota por parte de él. Abrí la puerta del dormitorio por si mamá necesitaba mi ayuda. Mi hermano se había ido a dar una vuelta en bici con sus amigos.

			—¡Márchese y no aparezca más por aquí!

			—Fiera, al menos págame lo de estos días, ¿no?

			Poco después el silencio inundó aquella mañana calurosa. Avancé por el pasillo en busca de mamá.

			—Maldito machista vago... Debería haber hecho caso de los rumores y no haberlo contratado... —la oí murmurar con voz nerviosa.

			Cuando me vio, se calló de golpe. Llevaba en las manos un par de latas de cerveza y un cenicero repleto de colillas.

			—¿Estás bien? —le pregunté.

			Asintió y se acercó para estrecharme entre sus brazos. Me dio un suave beso en la frente.

			—Lamento que hayas tenido que oír todo eso.

			—No te preocupes, mamá.

			—¿Te apetece que hagamos algo esta noche? —Cambió de tema con suma rapidez.

			—La verdad es que he quedado con Leah para ir a una fiesta.

			—¿Una fiesta? ¡No pierdes el tiempo, Emma! —Se rio con jovialidad—. ¿Y de quién es la fiesta?

			—De Jason.

			—¿Jason Harper?

			—¿Lo conoces?

			—No directamente, pero su padre es uno de los accionistas del hospital.

			—Si prefieres que me quede contigo...

			—Emma, sal y diviértete. Hace calor. Eres joven. Tenemos todo el verano para estar juntas. —Volvió a abrazarme y yo aproveché para aspirar su aroma a ropa recién lavada. Adoraba ese olor desde niña—. A tu hermano creo que sí lo secuestraré para ver una comedia romántica de esas que tanto detesta.

			Me eché a reír. Después ella desvió la mirada hacia la ventana y soltó un prolongado suspiro.

			—Tendremos que ver qué hacemos con ese tejado a medias.
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			—¡Aún no me creo que me haya dejado convencer para esto!

			Terminé de pintarme los labios, puse morritos ante el espejo y luego me giré hacia mi amiga, que se había tendido en mi cama bocabajo, toda estirada y con los brazos por encima de la cabeza.

			—¡No seas exagerada! —me reí—. En el fondo, seguro que te apetece ir.

			—¿A una fiesta de niños de papá donde lo único que hacen es emborracharse y liarse unos con otros? ¡Oh, sí, me muero de ganas! —Se dio la vuelta y se incorporó, al tiempo que lanzaba un suspiro teatral.

			—Me sabía mal rechazar la invitación de Jason y me daba un poco de vergüenza aparecer sola.

			—¿Que te sabía mal? Ah, claro, ahora resulta que estás haciendo un gran esfuerzo por ir a esa fiesta, ¿no? ¡Si te mueres de ganas de verlo desde que os cruzasteis por primera vez! ¿Cuántas veces has pensado en él desde que he entrado por esa puerta?

			—No es para tanto. —Me encogí de hombros para restar importancia.

			—Tienes suerte de que sea una muy buena amiga, Emma. —Se levantó de la cama y caminó hacia mí apuntándome con un dedo.

			—No puedo creerme que no te apetezca ir ni un poco...

			—Pues no.

			—¡Un poquitín! —Me arrimé y le hice cosquillas.

			—¡Solo un poquitín! —exclamó entre risas.

			—¿Qué tal me queda? —Di una vuelta sobre mí misma y la falda del vestido azul oscuro que me había comprado días atrás ondeó en el aire.

			—Pareces una actriz de cine clásico —dijo, con una sonrisa. A continuación, se señaló con ambas manos—. ¡Mira yo! ¡Qué desastre!

			Leah era única para vestir, ya me había dado cuenta. Tenía un estilo propio que la diferenciaba de los demás y eso me gustaba de ella. Esa tarde se había puesto una falda negra de tul y una camiseta de Metallica. Me situé detrás de ella y le recogí el largo cabello en un moño informal.

			—¿Qué te parece?

			—Me pongo en tus manos. ¡Haz conmigo lo que quieras!

			Quince minutos después estábamos listas para ir a la fiesta de Jason Harper, que, según Leah, la gente afirmaba que solían ser épicas. Le dejé una nota en la cocina a mi madre; se había ido al supermercado con Cameron en busca de patatas fritas, golosinas y helado para la noche de cine.

			—Podría preguntarles a mis padres si conocen a alguien para ayudaros —comentó Leah cuando salíamos de casa. Le había contado lo del señor Morelli, pero ella no había hecho ningún juicio de valor, y esa era otra de las cosas que más me gustaban de Leah.

			Cerré con llave y bajamos el porche agarradas del brazo. Levanté la mirada para estudiar el tejado y, entonces, mi amiga me detuvo de sopetón.

			—Emma —susurró, con la vista clavada al frente y gesto de tener delante a un fantasma.

			Al girar la cabeza, divisé a Enzo Morelli, plantado en la entrada de nuestro jardín. Tenía las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros oscuros y nos observaba con el ceño fruncido. Los tres echamos a andar al mismo tiempo para detenernos justo en el centro del jardín.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté con tono seco.

			—Necesito hablar contigo —me espetó de la misma forma, y luego lanzó una mirada de reojo a Leah, que me apretaba el brazo con fuerza.

			Estaba claro que quería que habláramos a solas. Se me pasó por la cabeza que venía a echarnos en cara el despido de su padre. A pesar de todo, me solté del apretón de Leah para pedirle en silencio que nos dejara un momento. Ella lo entendió de inmediato.

			—Voy a mi casa. Es que me he dejado allí... uhm... eh... algo.

			Una vez que cruzó la calzada, desvié la vista hacia Enzo, quien no había apartado la suya de mí. La intensidad con la que me observaba me produjo una sensación rara en el estómago, pero traté de mantenerme firme. Los ojos se me fueron a sus manos cerradas en puños.

			—¿Y bien?

			La línea de su mandíbula se tensó. Era como si le costara soltar las palabras.

			
			—He venido a disculparme por lo de mi padre.

			No esperaba aquello y no pude evitar sorprenderme.

			—Vale —atiné a responder—. Pero debería ser él quien se disculpara —añadí para dejarle claro que la actitud de su padre seguía sin ser la correcta.

			—Él... a veces... no hace las cosas bien.

			—Mi madre y yo no tenemos la culpa de eso. No se debe beber en horas de trabajo. Tampoco le habló de forma correcta a mi madre.

			Él se mordió el labio inferior y ladeó la cara unos segundos. Su rostro se había nublado. Ya no presentaba una actitud tan retadora como hacía unos segundos.

			—Lo siento —musitó.

			—¿Algo más?

			Clavó los ojos en mí de nuevo. Me fijé en las pequitas dispersas por su nariz. Tragó saliva y la nuez le bailó en la garganta. Por unos segundos se desdibujó su imagen de chico malo, pero enseguida se recompuso y me lanzó su mirada de perdonavidas.

			—Si no queréis que venga él, puedo venir yo, ¿vale? Yo también sé hacer ese trabajo. El otro día lo hice bien, ¿no?

			—Yo no soy quién para decidir que vengas. Además, tu padre...

			—¡Yo no soy él! ¡¿Vale?!

			Me sorprendió la rabia con la que gritó esas palabras. Hasta él mismo se asombró porque abrió mucho los ojos y, a continuación, los cerró y se masajeó la frente.

			—Quiero decir que... Necesitamos el dinero. Dame una oportunidad.

			Volvió a contemplarme con esa actitud de reto. Parecía estar a la defensiva, como un gato a punto de saltar en cualquier momento. Todo su cuerpo rígido. Los puños apretados otra vez, tanto que las venas se le marcaban. Los huesos de la mandíbula muy tensos. Le mantuve la mirada. La suya se nubló y añadió:

			—Por favor.

			El tono de súplica me hizo sentir extraña.

			—Es mi madre la que tiene que decidir sobre esto...

			—Si tú se lo propones, estoy seguro de que lo aceptará —continuó él. Se llevó una mano a la oreja y se tiró del lóbulo con nerviosismo—. No fumaré estando aquí. Ni siquiera fuera.

			Me hizo gracia y se me escapó una pequeña sonrisa. Frunció el ceño, como si ese gesto le hubiera molestado.

			—Emma... —De nuevo ese tono de ruego, ahora mezclado con uno... uno sensual. ¿Pensaba que iba a convencerme con eso último? ¿Que iba a caer rendida a los pies de un chico malo?

			—Hablaré con ella, ¿vale? —claudiqué, sobre todo porque me había parecido desesperado—. Pero no prometo nada.

			—No os defraudaré.

			—Aún no hay nada seguro...

			Ya no parecía escucharme. Se dio la vuelta para marcharse, pero se lo pensó mejor y dijo:

			—Vas a la fiesta de Harper, ¿verdad?

			—¿Y a ti qué te importa? —le espeté.

			—Solo hace falta verte. —Me echó una mirada burlona de arriba abajo.

			—Tal vez prefieras que no le diga nada a mi madre sobre tu visita de hoy —repliqué con enfado.

			Enzo apretó los dientes. Alzó dos dedos de una mano a modo de despedida.

			—Quizá nos veamos por allí, ojazos.

			—¿Jason te ha invitado? —inquirí con curiosidad.

			
			—Siempre estoy invitado. Aunque es evidente que no para lo mismo que tú. —Sus labios se curvaron hacia arriba, otorgándole un aspecto juguetón y jocoso al tiempo.

			Sentí una mezcla de enfado y curiosidad. No pude preguntarle nada más porque, justo en ese momento, Leah corría hacia nosotros para que fuéramos a la fiesta.

			Y debo reconocer que, aunque tenía muchas ganas de ver a Jason, también había una pequeña parte de mí a la que no le parecía nada mal que Enzo apareciera por allí.
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